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Nueva Asociación Médica
El 7 d9 enero del año en curso se llevó a cabo la creacú5n

de la Asociación Costarricenw de Médicos Especialistas en Sa­
lUd Pública. Hom¡9naje hermoso constituyó tal eVEnto inaugura­
do por el Señor Presidente de la lWpúb!ica y el Señor Ministro
de Salubridad Púb"ica.

Hasta hace muy pocos años, casino se conocía esta especia­
lidad en nuestro pals, privada en nuestro ámbito la idea de que
cualquier médico podía tener una posicwn alta en Salud Púb!ica
sin una preparación especializada y sin una mentalidad creada
por el hábito de la medicina preventiva. Hoy día sabemos que
nuestra famUia de miembros en esta rama de la medicina es
sumamente grande e invade todas las profesiones. Médicos, en­
fermeras, dentistas, ingenilwos sanitarios, administrativos, etc.,
etc., son abarcados por las múltiples facetas de la Salu1 Publico.
El arte de prevenir forma parte de todas las especialidades mé­
dicas y requiere un conocimiento muy amplio de sociología, eco­
nomia, administracú5n, etc., materias que discriminaba el higie­
nista antiguo. La Salud Pública es tan amplía en el momento
actual que dentro tiJel campo médico cada sanitarista tiene una
sub-especialidad. En el concepto actual que la O.M.S. tiene de
Sdlud Pública considera, que salud no es únicamente el estada de
bienestar orgánico y psíquico, sino también el económico y el
social.

En Costa Rica hemos tenida grandes precursores de la Salud
Pública como fueron el Doctor Carlos DU1'lÍn Cartín, hombre de
grandes capacidades médicas y administrativas y con gran 00­
Mcimientb de los tropiezos económicos y sociológicos del pueb!o.
Doctor Marck Schapiro gran luclwdor de las parasitosis intesti.
na'es. De los primeros especialistas en nuestro campo se en­
cuentra el Doctor Salón Núñez Frutos, a quien Se le ha rendido
homenaje el día de la creacWn de la as0cú5n de especialistas; las
palabras del más decano de nosotros en asuntos de Salud Pública
y actual Socio Honorario fueron estas:

"La primera leccú5n de Medicina Preventiva, la recibl,
no en la escuela, ni en el colegio, sino en la Universidad . ..
en la Universidad de la vida, cuando contaba escasos siete
años de edad.

Una día me mandó mi madre a casa de su buena sobrina
Doña Emilía Frutos de Oañas -que vivía justamente en el
lugar donde está hoy la residencia de don Cayetano López­
en una comi.~ión cualquiera. Impresa quedó en mi mente la
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66OO/la de dolor y lágri= que a mi llegada se de_volvía
en el hogar de mi prima; Felicia, la bellísima niña, de rizos
de oro, ojos azules y dos a;ws de edad acaba de morir intoxi­
cada y asfixiada por la difteria, las más trágica de las enfer­
medades de la infancúl, an1Jes del descubrimiento y gemera­
lización del suero e.«pecífico.

Regresé a mi casa -en las vecindades de la de Don Gor­
diana Fel'Ilández- algo más rápida de como había venido,
ansioso de enterar a mi madre de lo ob8ervado; pero "cavi­
100ro", qUÚle también ser el primero en llevar la triste nueva
a mi tío, Don Fra'llCisco F1"Utos de Ayala, padre de nueve
hijos, algunos muy peque;ws todavla.

Entré. .. e inicié la narración de lo que habío vi.sto
y oido; pero antes de llegar al triste desenlace, apareció
Doña Gregoria (Rodriguez), la esposa de mi tío, qui~ln lle­
vándose las manos a la cara y presa del mayor pánico, me
'señaló la puerta de la calle, acompañando su gesto con estas
palabros; te me vas "hijitJo" con el ya, pues esa enfermedatl.
se pega y yo tengo muchos chiquitos. Avergonzado, llorOl<O,
corrido y corriendo, continué mi camino para echarme lo
más pronto posible en los brazos de mi madre. Crecí con
aquel sentimiento . .. más después ... cuántas veces hube de
vivir aquella escen~, para recordar, con admiración el sen­
tido común de doña Gregaria; un _tido común CUYa exis­
tencia tanto eché de menos, treinta a;ws después, entre maes­
tros, profesores Y gentes muy cultCUl; la responsabilidad de
personas enfermas, convalescientes, aparentemente sanas y
sanas de verdad, en la trCUlmÍ8ÍÓn de 'enfermedades comunica­
bles.- SOLON NU"NEZ".

El Doctor Peña Chavarria ha sido otro gran luchador por
"los problemr.r,s de salud de nuestra gente, también actual socio
honorario. Como pilares de gran valor tenemos en el momento
actual al Dr. José Amador Guevara, forjador de juventudes y
jefe de la Cátedra de Medicina Preventiva.

Revista Médica de Costa Rica, celebra con pompa el inicia
de la organización de médicos especialistas en &llud Pública de
Costa Rica; tarde o temprano e.~ta parte de medicina será res­
petada por la polltica de los pueb'os, por lCUI influencias persona­
les, por tod~ (sa serie de factores, que entorpecen la buena mar­
eha de la salud de los pueblos, que como el nuestro no han lle­
gado a la madurez de ciertos países de Europa. y Estados Unidos.
Esfuerzos económicos y administrativos son tirados en la canasta
de papeles por esa falta de continuidad en nmstras labores que
sufren la tempestad de la polltica y de los cambios de gobierno.
No será .~no hasta que la idoneidad del personal capacitado se
imponga, en que realmente tendremos menos desperdicio de
88¡uerZOS y M capital,.

Costa Rica ya cuenta con más de 20 médicos especialistas en
diferentes ramas de Salud Pública, médicos en su mayoria jóve­
1W8 que traen conocimientos de diversas e8CU!elas del mundo pero
que todos traen el conoopto universal de lo qwe es la Salud PÚ­
blica.
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